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EL ESTALLIDO DE LA NEGRITUD
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DESARROLLO:
ROUMAIN Y  ALEXIS  ENTRE
DEPESTRE Y SENGHOR

M A R I A  D E L  C A R M E N
PROSDOCIMI  DE R IVERA

se ha díchor que las utopías mueren dos veces; un4 en laprácticaorra, en
la razón. En la praxís, pues no l legan generarmente arealizar mas que la sombra
de sus maravillosas promesas; en la razón, pues estallan bajo las torsi'ones, contor-
siones y distorsiones a las cuales las someten las interpretaciones y reintegracio-
nes posteriores, ya se digan ortodoxas o pretendidamente heterodoxas. ocurre otro
tanto con las ideologías y con los movímientos de base ideológica.2 El cristianis_
mo ha estallado en innumerables disidencias: cismas, sectas, 

-herejías 
cuyo con-

frontamiento ha l legado hasta las guerras de religión. El comunismo ha est¿llado
en facciones antagonistas, cisma síno-soviéticq grupos sectarios llamados izquier-
distas, herejías de las concepciones revisionistas del marxismo.

A esta ley de disolución,3 icómo escaparía la ideología de la negrítud?

El estall ido, en el caso presente, se produce por ra disociación de dos ele,
mento_s que tienden a separarse y a endurecerse: el elemento social y el elemento
racial.a De all i  el confl icto que determina las diferencias tanto l i ierarias como
políticas.

una diferencia tal de estrategia en la lucha social puede observarse a lo lar-
go de la historia de los movimientos afroamericanos de líberación. Esta historia
es la historia de un perpetuo péndulo entre dos polos, según el grado de uniones
geogrificas, históricas y de prácticas sociales.s
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Por un lado, el péndulo se fi ia en el polo social. Estableciéndose sobre una
base social, se persiguen las reivindicaciones de clases, de grupos de interés, y as(
blancos, amaril los y negros se unen sin distinción de color, sin exclusívídad de ra'
za. Es el caso del mov'r-miento mesiánico norteamericano de Father Divine.6 En
los míseros días de la depresión económica-americana, movil izó negros y blancos
en lo que fue en el fondo, bajo un aparato religioso, un vasto movimiento comu-
nit¿rio de alimentación y vivienda. Se inclinabaasíhacia la integración al mundo
"blanco".

Por otro, el péndulo se fi ia en el polo racial. Eligiendo una plataforma ra-
Cial, se ataca los,problemas de los negros en tanto negros, en su especialidad ne'
gra, como es el caso del movimiento mesiánico norteamericano de Marcus Gar-
vey,7 del que se conoce su exclusivísmo. con Garvey se toma distancia en la se
gregación.

Por otro, al f in, el péndulo ideológicq eri lugar de bloquearse en un extre

mo, toca el otro polo y relaciona díalécticamente perspectivas racíales y sociales;
es el caso de escritores como Jacques Roumain y J. Alexis que, a través de la cau-
n de los negros, buscan servir la causa universal de la libertad manteniendo cierta
tensión entre particularismo y universalismo. Este equílibrio estalla en Roumain,
en su poema "sucios negros." como vemos en sus últimos versos:o

Será demasiado tarde, yo os lo digo
pues hasta los tams-tams habrán aprendido el
lengrraje
de la Internacional,
pues habremos elegido nuestro d ía
el día de los sucios negros
de los sucios indios
de los sucios indúes
de los sucios indo-chinos
de los sucios árabes
de los sucios malasios
de los sucios judíos
de los sucios proletarios.
Y henos aquíde p ie.
Todos los condenados de la tierra,
todos los justícieros
marchando al asalto de nuestros cuarteles.

Y de vuestros blancos
como una jungla de antorchas fúnebres
para terminar
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todas

con este mundo
de Negros'de 

Niggers
¿e sucios negros,,

DEPESTRE CONTRA PRICE-MARS Y SENGHOR

La sutileza der anárisis que señara ra poesía de Roumain no ro ha sobrevi-vido. Después de é1, socialismo marxista y negritud se divorcian. El escritor hai-tiano René Depestre es. un artelano y tesiimo-nio de est¿ ruptura y Jeterioro. Rlo largo de sus polémicas'y controvenias sepuedeseguir li l i '"." y entrever raprofundidad de la escisíón

-René Depestre nació en Haitíer 29 de agosto de'r926.s su partícipación
en 1946 en una revuerta estudiantir que derrocó er gob-ierno de su país, su hu-mor.batailador, su gusto de ra proües'ta y la pol¿mic"rl¡ i, h- 

".riÍo 
rr sourenombre del níño terribre de ra riteratura afroámericunr.r ttnl, oúrl poetica sedistinguen dos acenros. En un primer riempor, r¡;;; rr ;i l"' i i;a.que ros

T91'{l,,los Alexis y los Langston Hughes. En ese estadio, como ellos, une unadoble fidetidad ar marxismo y á r" nrgritrd y.ros eroga p"i r,iu.i tágriao t. ,in-tesis de esos dogelementos:

"La negritud en Roumain y €n sus mejores disc ípuros como Jacques Arexisera un concepto de riberac.ión nacionar, un concepto clarificidoi, unífican-te, una especie de nüeva cimarronería ideorógica que se articurubu ron gr"-cia al marxism o agregand o a ra riqueza de aquér, ra de n uestras síngurarida-. des antillanas".¡ 3

En su obra de esa época, D_epestre se preocupaba por integrar la negritud ala rigidez del marxismo cláíco. El acento en estas obras está colocado en ra liberación de los negros alienados en tanto que negros:

"La trata de negros, no ha tenido rugar, --escribe irónicamente-es ra inven-ción de un historiador demente. No ha exístido en nrr¡ca'unu p"luenu pta-ya llamada ouidah de donde partían hacia América cargamentos de ganadonegro.'. No se ha hecho de eilos una razadecocíneros]de barren¿eios, depalafreneros, de enceradores, de recorectores de uva, de muchachos y mu-chachas de mil empreos subarternos. No se ros ha cóndenado a ser brazospara todo trabajo, para limpiar barro, para nivelar, enjuagar, fritar y para
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hacer bri l lar todo pan el bienest¿rde losblancos. No se los ha relegado a la

parte trasera de los trenes y autobuses. No se les ha cerrado la puerta de las

iglesias, escuelas, negocios, restaurantes, cines, salones de peinado, jardines

públ icos, piscinas, plaYas".r a

Este es el Depestre de la primera época, el que-c_on igual fervor canta la ne-

gr i tud y a Sta l in . r i  P. ro hay un segundo Depestre, t6 esel  Depestrequeporra-

zones sobre todo de oposición polít ica, se separa y compromete en una nueva di-

rección, dirección contra-negrítud.t ? El 21 de marzo de 1959,^René Depestre,

exil iado de Haití se instala .ñ Crb., en la Cuba de Fidel Castror E y se yergue cc

mo el campeón y cantor de la revolución cubana. Este cambio pol ít iCo y el re'

sentimiento contra el régimen en el poder en su país, afectan su concepción de

la negritud, que debe situarse en la óptica en vigor en la línea La Habana'Alger'

Comikry.r.e Optica opuesta a la de Dakar.20 Este vuelco está marcado por vivas

críticas que golpean a los personaies representativos de la ideología del movi-

miento de la negritud. Se puede mostrar el surgimiento y el desarrollo de esta

nueva orientación ideológica analizando el con!enido de los ataques de Depestre.

UN CONFLICTO LITERARIO

Esta ruptura aflora en la querella del "real ismo socialista" que opusoen 1 955

Depestre a Senghor. Esta querella l i teraria es en el fondo una visión social y so

ciaiista de las cosas, preconiza en l iteratura negra el realismo socíalista. Senghor,

en nombre de una visión racial, rechaza este realismo "inventado por el occiden-

te y hecho para el occidente" y le opone el rbatismo negrcafricanq "la única ac-

titud realista para un negro conforme a su verdad".2 3

se ve como para senghor hay un realismo negro-africano como hay una

personalidad negro-africana.lo Y esta concepción del hombre nego africano es

el fundamento de su socialismo,2s socialismo que revisa el socialismo marxista

ya que lo mutila de la lucha de clases y de grupos sociales antagónicos'

Ante el encuentro del universalismoy del unitarismosenghoriano, Depestre

indica las particularidades: El hombre negro no es un bloque monol ít ico. A lo

largo de una gxtensa marcha histórica, se ha diferenciado, al azar de las implanta-

ciJn.s g"o{táficas y del crecimiento cultural. El martíniqués, no es el sertegalés,

"on.,o 
.j iriandés nó es el polonés. Pero, sobre todo, el hombre negro se ha dife'

rinciado socialmente, se ha diferenciado en burgueses y proletarios.. Y, puesto

que hay antagonismo social en el mundo negro, debe haber lucha de.c.lases. Aquí

se manifiestalún ta escisión entre visión social y una visión racial del hombre ne-

gro y de sus obras culturales.
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UN CONFLICTO POLITICO
surgido como contra-curtura en er cuno de ros años 30, ra ideorogía de ranegritud vehiculada una aspiración ar reconocimiento ¿e tacwit¡riiJ"-;*.;;

Así se oponía al colonizador branco, aunque éste fuera americano en Haítí ofrancés en senegar. La partida se ¡ugaba.nt 
" 

n.gro, y brancos. Tan neta era en-tonces la oposición, tan crara ra rínea de separació'n de'ros dos campát, qr" ¡" po-larlzaciín racial surgía fác i lm en te.

Pero hacia 1934, con er fin de ra ocupación americana en Haití y en r 960con la conclusión de la independen"ia ¿e slnegr y de otros países africanos,.rosn€gros toman y retoman. er poder... La negritud, de golpg 
".ruü 

¿, irnción social; de ideología de proresta se conviertJen iaeoroiíaaá t"riir""ú. una ideologÍa.del poder, iustificando cierta porítica.27 oe aúí que los iont-io, a dichapolítica pongan la nota sobre la diáléctica del amo y dil servidor, i menu¿o en-tre negros; sobre las desiguardades sociares, ros conír¡ctos pol,,t¡.ti, ro, anragonismos culturales que en er interíor de sus nac¡ones nuevas e índependientes separan .los. negros y los arrojan los unos contra otros. Como consecu"ncia el blo- ,que ideológico estalla, er frente raciar se reduce a porvo y ra negritud ,,noche
donde todos los gatos son grises" es denunciad" poio"p.rír"rlr',rrn"mistifi-
cación que oculta la lucha de clases entre negros:

"El carácter mistifi.cador der concepto de ra negritud radica en su negación
de la evidencia de las luchas de clases y de la divenidad de las condiciones
materiales de evolución, además de considerar ra sensibiridad creadora de
los pueblos negros como un. broque^curturar homogéneo e intercambiabre
en sus manifestacíones expresivas".2 8

Y más adelante:

"De todas formas, todas ras contradicciones de crases son borradas en raabstracción de la negrítud. y ras burguesías negras der Africi y Américapueden, con seguridad, con ra bendición der nócoroniarismo, exptotaia
los trabajadores negros en nombre de una espirituaridad ,orf ní'.i r'

Los padres de la negritud son pues juzgados y condenados por su porít¡ca.
Es bajo este criterio por ítico que Depestre'roñd.nu a Jean-priceMars:

"Existe un profundo. divorcio entre ro que price-Mars ha escrito y ro que
ha hecho a lo largo de medio sigro de actuación en er escenario ideorógico
y pol ítico de Haití. En sus ribros se ha manifestado a menudo bajo ra for-
ma de un espíritu. abierto, liberal, generoso e incluso progresita, mientnsque en su vida cívica,.es er hombre que desde r903, ubiiado en puestos
de.responsabilidad no ha proiestado nunca contra los terribles escándalos
de la vida económ ica y pol ítica de su país,'.3 o
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En cuanto a Senghor, leemos:

,,lncluso en el museo senghoriano... el concepto y las realidades (de la negri-
tud) guardan todavía ciertos valores que reonocemos gi¡e pueden ser par-

cialmente aquellos de los pueblos negros".

Peio esto ocurre en el "ioven senghor", cuando no se había propuesto aun

servir en Senegal a los deseos del neocolonialismo.3

UN CONFLICTO D€ ESTRATEGIA DEL DESARROLLO

ZSenghor, portavoz del neocolonialismo? He aquí la causa que ubica el

conflicto en el terreno de la estrategia del desarrollo. Y la referencia al "ioven

Senghor,, inviQ a una retrospectiva hi-stórica pan señala-r la evolución de las posi-

ciones de los dos Protagonistas

En nuestn época, en la que el desarrollo se vuelve la gran preocupación' las

dos visiones¡ raciai y social de la cuestión negra, tienden a compartir segUn las lí'

n""t, l"t dos corrientes políticas ligadasen dif¡nitivaa los bloques del'Este y del

Oesüe.

M u c h o a n t e s d e l o s a | b o r e s d e l a S e g u n d a G u e r r a M u n d i a l , m u c h o a n t e s
que fuera cuestión en la gran prensa y el gra.n público del desarrollq las voces ne-

g., i" A.ü.n para deninciar la suerte de las poblaciones del Africa y la miseria

ín qu.'las manienían. La célebre novela de René Maran, Batoual4 es la obra

r""itr" y el testimonio de esta literatura de protesta. Est¿ denuncia que osaba
quebrar ól s¡lencio servil en el que se hundf¿n los éolonizados, constituía un su-

;;i;;i l;;.t 't" É;;;."n Maran, no hemos ttegado aún a la Negritud33 nial

Desarrollo tal como se le entiende hoy'"

poeta3 s y novelista anticOlonialista, crítico de la obn colonial francesa en

Africa Negra, René Maran opositor nacido en Martinica el 8 de noviembre de

1887. recñazb la ideología naciente de la negritud y el marxismo. El caso del au'

torde Batouala,3ó premio Goncourt de1921, parece ejemplary amerita nuestra

atención. Maran es situado por senghor.oto ün precursor de la negritud.3 ? Es-

to significaba, an€xar a su d'efensa, un escritor prestigioso, Ia 9u9 él había recha-

zado-muy expl ícitamen te el matiz racial que esta ideologfa habría de adquirir en

ienghor.'El iritica el "antroponegrismo" y es a propósitodeAlain Locke,autor

negio americano que diagnostica y pone el dedo en la llaga'

EIantroponegrismqsegrÍnladef inic ióndeMaran,seríae|predominiode|
factor racial, a tal punto ';que-todo se reduzca a él "3 E tanto en el orden de la ex'

p!icación de'los hechor, ,oto en el de la estrategia de acción; así como lo es el
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factor social, la lucha de crases para er marxismo. Este excrusivismo que en er do
minio social llega a la "hinchazón" que se ha llamado ,,obrerismo,', dcanza en el
dominio racial lo que Maran llama ,,antroponegrismo,'.

-Alain Locke, en la introduccíón de su obra, The Negro in Artr3 e preconiza
un arte racíal en términos tan exclusivos como otros autores preconizan un arteproletario;desea una pintura de negros para los negros asícorno otros ansían una
literatu_ra del pueblo para el pueblo. En Locke se halla en el dominio artístíco,proveniente del horizonte segregacionísta americano, un fuerte acento racial qué
Jacques Roumain y Langston Hu$9lharán suyo yexportarán teorógicamente
con sus slogans de un "Dios^blanco"40 y un "cristo negro,,,4 r Acento que mar-
cará'la acción síndical y política y pesará sobre la estra-tegia de los rnovimientos
de liberación afroamericanos.

Al exclusivismo de Arain Locke, Maran opone el universalismq un univer-
salismo que une lalehabilitación, glorificación de los valores de las civilizaciones
del mundo negro con la solidaridad de luchas en el Africa. univenalismo que no
se inspira sin embargo en er uníversarismo proretario, ya que Maran ro rechaza.

A los íntentos de acercamiento propuestoslor el partido comunista f rán-
cés, Maran respondió claramente: "yo no soy comunista, lpor qué?,' . Maran fue
un burgués. Niño tuvo la fortuna, en el sentido del tirminq de hacer sus estu-
dios secundarios, en un pensionado de alio rango de Bordeaux, adulto, trabajó co
mo af to funcionarío en la administraciín franéesa en Africb. fr,ru.s"t, r*ro el re-
chazo de sus derechos de autor en la Rusia revolucionaria, ta intriga de Batouala
q.ue-le costó su puestq la ocupación alemana de Francia, lo arruináron. pero aún
sin fortuna, continuó siendo un aristócnta.a2 Este burgués era un intelect¡al re
clr¡ído que se mantenía a distancia de ra acción pol ítiJa directa. Francés dena-
cionaf idad, Maran lo era t¿mbién porsu espírítuy deconzón. iNo'se vanagloria-
ba acaso de su conquistada asimilacíón francesa y no la invocaba como una de
las razones de su dist¿nciamiento de ra masa africana?a 3 Así ligado a li cultura y
a los intereses franceses en Africa, Maran se inclinaba poco hac'la una ideología y -
un movimiento popular de las masas africanas.aa combatiendo con su plumi por
una mejoría en la vida de los indígenas, no concebía esta mejoría sino bajó la
estabilidad francesa y por la acción de los escritores progresistas franceses corno
André Gide.as creía en la Francia revorucionari a;crerí quetos princípios y er
espírítu de "1789 y de 1848 no tenían necesidad del fermento ruso de igtl'pa-
ra cambiar el odioso sistema colonial. La Fr:ancia colonialist¿ y racista le parpla
repugnante y la revolucionaria, atractivaa6 y se mecía en la esperanza de que la
segunda terminará por triunfar sobre la prímera.a ? se halla aquí en Mann, fren-
te.al problema colonial, la posición que será ra de senghor frente al problema del
subdesarrollo

La asimílación francesa de la que Maran se vanagloriaba y de la que los
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franceses se burlaban abiertamen@aE no podía ser perfecta. Francés, pero fran'
ces de ftza negra, Marán para los franceses de Francia era diferente, extranjero.
Esta marginalidad y su estadía en Africa en contacto administrativo con los afri-
Canos lo ayudarOn a cono6er SUS ance5tros y a regong6er SU parentesco africano,
Escindido entre Africa y Francia, entre su línea de adopción y la de su origen,

Maran optó,no,s¡n comprometerse, por el partido del débil contrael fuerte. Pero
su combate contra "los abusos" (pues no combatía sino los abusos) no postulaba

al  menosensuíntenciónunaevoluc iónsocia l  ypol  í t icaquehic ieraesta l lare l  ce-
po colonial. Un proyecto social tan reformista no podía encajar dentro de una
doctrina y de un partido que sostenían que el colonialísmo era un parásito del
capitalismo a extirpar. i

La fama de Maran ha aumentado con el t iempo Rechazando el antropone

grismo, no es menos inspirado que Senghor, uno de los precursores de la negri--1;,td 
rechazando et comunismo, no estaba menos impregnado que Langston Hug-

hes,4e a laizquierda, representante socialista del movimiento l itera¡ioyvirtual-
mente pol ít ico, que fue el negrismo entonces. Partidario, aunque c?ítico, de la
presencla colonial francesa en Africa, tuvo laocasión de quedardesconcertadq en

ef mismo año de su muerte -'1960-, por la proclamación de las independencias

africanas. Este precursor es un antecesor, cuya contribución mayor a la causa pa-

nafr icanaso fueenlosaños20,e l  lograr turóar labuenaconcienciacolonia l  f ran-
cesa. De Maran a Senghor, hay un gran cambio. El esfuerzo de rehabil itación de

la raza negra se profundiza, aunque latrad¡ción de lealtad pol ít ica hacia Francia
no se rompa. Pero Senghor va más leios -en la protesta- que Maran. Y es sobre

el terreno cultural que sitúa tu innovación. En una época fue la que, como indi-

caba W.E. Dubois, , ieducated Africans are Européans"S I la negritud senghoriana

introduce entreel colonizador y el colonizado un elemento de diferenciación, un

fer.mento de contra-aculturación, un virus de anti-asimilabionismo. Y ella exalta

esta diferencia; contribuye a la ioma de conciencia de una personalidad afriqana

diferente de la. personalidad europea. La brecha queda así abiert4 brecha por

donde pasará luego, la toma de conciencia de los intereses económicos africanos
distintos y opuestos a los del colonizador. La cuestión, puede entonces propo

nerse.en el desarrollo de los países africanos para beneficio propio.

Pero las cosas no permanec¡eron estacandas. Y, paradojalmente, este padre

de la negritud ha permanecido invaríablemente fiel, antes y después de la conce'

sión de la independencia a Senegal, fiel a la asociación pol ítica con Francia y

francófilo.s2 No es que él se enceguezca acerca de los defectos y las accíones
'perniciosas del pacto colonial. Se puede escoger en su obra poemas netamente

anticolonialistas, como por ejemplo, su "Plegaria de paz":" "

"Señor'Dios, perdona a Europa blanca.
Si bien es verdad, Señor, que durante cuatro s¡glos
de luces, ella ha arrojado la baba y los ladridos
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' 
de sus enormes perros sobre mis tierras,
Si bien los cristianos, abjurando
tu luzy la mansedumbre de tu corazón
han iluminado sus campamentos con mis pergaminos,
torturado mis ,,talebs", deportado mis doctores
y mis científ icos.
Su pólvora ha derrumbado en relámpagos la fiereza
de las colinas
y sus balas han atravesado las entrañas de imperios
vastos, como el día claro, desde el Cuerno de Occidenüe
hasta el horizonte Oriental.
Y como terrenos de caza,han incendiado los bosques intan-
gibles, t irando de su barba apacible a ancestros y genios
y han hecho de su misterio, la dístracción dominiial
de bu rgueses. sonam bulos.
Señor, perdona aquéllos que han hecho de los A5kia,
resistentes; de mis príncipes, suboficiales;
de mis domésticos, boys y de mis campesinos,
asalariados; de mi pueblo, un pueblo de proletarios.
Pues es necesario que perdones a aquéllos que han
cazado a mis hijos como a elefantes salvájes /
Y los han levantado, a golpes delátigo, y han hecho 

/

de ellos, las nanas negras de aquélloicuyas manos eran blancas.' 
Pues es necesario que olvides aquellos
que han exportado diez millones de mis hijos en las
madrigueras de sus navíos,
que han suprímido doscientos millones
y me han dado una vejez solitaria entre la selva
de mis noches y la sabana de mís días.
Señor, el hielo de mis ojos se empaña
y he aquíque la serpienüe de la ira levanta la cabeza
en mí corazón; esta serpiente que había creído muerta,,.

una golondrina no hace verano. Algunos poemas aislados no dan cuena
del centro fundamental de un pensamíento y de una obra que en senghor, es
de unión con Francia. Loscolonialistas más íntegristas no han éesado a su vez de
fustigar los "hechos malos y abusbs" der colonialismo, sin cuestionar el sistema
mismo. Esta unión francesa presentada por senghor como cuadro ideal del desa-
rrollo, se basa, según su parecer, en una especiede división racial del trabajo;el
europeo aporta a la construcción "el genio de su raza" que se expan dirá en,,ifá-
bricas" y el africano el genio de la-suyaque aregrará los hechos,,al ritmo del poe-
ma negro, al ritmo del tam-tam".s4 una división tal del trabajo, con su ideolo-
gía, condena a perpetuidad a los negros al subdesarrollo tecnoíógicoy económi-
co puesto que el mismo, no figura en "el genio de su raza',. Del mismo modo que
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el principio de diferenciación int¡oducido por Senghor, favorecía en una época,

un cierto cambio social, de igual modo e[ obieto de la diferenciacíón iustifica y

consgra el estado de subdesarrollo en el Tercer Mundo Negro. Se comprende
que tantos hombres negros de letras rechacen una imagen de sí mismos con és'

a.s s El rechazo de la negritud senghoriana se fundament¿ en las mismas razones
por las cuales los negros en los Estados Unidos ávidos dé acceder a la esfera de
consumo, se mantengn al margen del movimiento de lasComunas y de su ideo

logía "cam pesina ", anti -racional ista y antintelecfu al's ó

¿Cómo reconcil iar la visión racial de Senghor con un análisis social del fe-

nómeno del subdesanollo de los pueblos negros? ZUn análisis a lo Depestre, por

ejemplo? Depestre atacando al sistema mismo no v-e_esperanza de desarrollo sino
en la ruptura con el "terrible Occidente Cristiano",s 7. pues:

.  "Si  mi  hogar se inunda
si mi negra debe quedarse desnuda
el día que lava su vestido
Si.en lugar de una muñeca
son hormigas y gusanos
los que acompañan a mi hij i ta
Es por culpa de las acciones
de la bandera estrellada
que toma cada gota de mi sudor
a fin de pagar las granadas y los fusiles".s 8

El elemento de explicación aquí acentuado no es ya el genio respect¡vo de

las razas blancas o negras, sino las responsabil idades de las estructuras económi-

cas, sociales y polít icas puestas en acción por los colonizadore3; las consecuen'
cias del imperialismo, de la opresión, del "robo colonial". Y es para combatir es-
ta inlusticiq social que el autor de Minerai Noir, toma el partido rechazado,por
Maran y Senghor;se dirige alaizquiera, haciael Este, vaa Berl ín, pero Berlín Es'
te:

"Voy a Berl ín Para que se embarque
el hambre de mi Pueblo
Se embarguen sus manil las, sus catnastros,
sus lágrimas y sus temblores de malaria.
Para que el dólar cese de condenar
la radiante canción de su rostro,
para que su miseria sea desterrada
perpetuamente al régimen del secreto.
Voy a Berlín para que laPaz guarde
todas sus holas
y abra sus brazos a la vida
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de todos los pueblos
y como una semi l la  de c lar idad
brote cada botón de su futuro
Voy a Berl ín en la estela de la primavera
para que los mañanas de todos los hombres
sean resplandecienúes de luz
y que estalle la paz
del vino más rojo de la fraternidad".

Es el confl icto de perspectivas y de posiciones poríticas ro que exprica co
mo la negrítud es tenida por reaccion4ria y procrimaia superada'por uquettos aquienes. las preocupacíones sociales los i levan sobre las preocupaciones raciales ypara guienes la lealtad al Oeste es reformista y neocolonialista.

LA NEGRITUD DECRETADA MUERTA Y LA HEGEMONIA POLITICA

una nueva generación parte de una ideología de nuevo cambio y creeen-
contrarla en el "realismo maravilroso de Jacques Álexis",s e habiendo, previamen_
te declarado muerta la negritud y ra hegemon íaporíticaque ra acepáLa, un obs-
táculo para el desarrollo.

.  Es verdad que Jacques Arexís,set ienepor hai t íano de ra misma forma que
Langston Hughes se tiene por americano. Es cecír, aunque ambos se reconocen
"antes que nada y por sobre todo, hijos de Africá", rr"Lno".n también er mes-
tizaje indio, francés y anglosajón que entra en la constitución de su personalidad
nacional respectiva. Es en este sentido que Alexis -se acercaba a un órít ico negro
anglo parlante de la negritud, Ezequiel Mphahle6o quien rechazaba una concep-
ción demasiado uniforme del hombre negro africano. Esta conciencia viva del
particufarismo cultural y geográftco de lasAntil las negras, hizo de Alexis un mi-
l itante del movimiento del caribe, tanto como del movlmiénto panafricano.

Es verdad t¿mbién que pol ít icamente Jacques Alexis habia roto con el
"occidente cristiano" y su sístema socio económíco y se había unido al campo
del Este. Pero Alexis no se sítria sin embargo fuera del movimiento de la negri-
tud.6 I sobrepasa una fase; salta ciertas estiecheces, critica lagunas y desviacio
nes; inaugura un nuevo camino. pero el Jacques Alexis del ,,réalismá maravil lo-
so" permanece en el recto camino del movimiento de rehabilítacíón del mundo
negro y es, no obstante en esta línea que sorprende y se distingue. Es que su ne-
gritud tiene otra función social, una función de protesta. Ella esel eco ideológico
de una opción de solidarid¿d con las masas negr?s contra la condición en ra que
son manüenidas por un poder negro qué utiríza una cierta negrítud para permane-
cer en el poder. La originalidad de Alexis radica precisame-nte 

"n 
mantener los
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dos extremos de la cadena, agitando con un mismo movimiento, reivindicaciones
sociales y-raciales pero reivindicaciones que no espera ver realizadas sino en un
sístema distinto al capitalista.

DEBILITAMIENTO DE LA NEGRITUD

Las ideologías como los seres vivientes declinan. Pero eS uno de sus rasgos.

característicos el renacer de sus cenizas. En,una situación social en la que persis-

te fa frustración de los negros víctimas del preiuicio de color o de raza, hay opor-
tunidades de reactivar y de resurgir una cierta "negritud" que vuelva a colocar el

acento sobre el faitor racial. Hay ocasiones en gue el péndulo, una vez más, cam-
bie de polo, pues el desarrollo hacia el cual hoy en día,se aspira,ya sea bajoel ,
oatrocinio franco-americano o el ruso no es acaso una trampa? Baio su máscaray
a su fivor, no es la vieja ideología de la "misión civil izadora del hombre blanco"
la que continúa paralela a una cierta situación colonial reinando en los países ne-
gros?ó2 Incluso, una revolución proletaria, sería suficiente simplemente para re.
glar, automáticamente, como lo aseguran René Depestre en las Antil las y Angela

Davis en los Est¿dos Unidos en cuestión negn?
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